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COLABORACIÓN / TÉCNICA

Diagnóstico preliminar 
de Hymenoscyphus 
fraxineus en fresnos de 
la Comunidad Foral 
de Navarra

1. INTRODUCCIÓN

La muerte regresiva del fresno, 
también conocida como cha-

lara —término procedente del ga-
licismo chalarose du frene— o ash 
dieback en inglés, es una enferme-
dad fitopatógena provocada por el 
hongo Hymenoscyphus fraxineus, 
que afecta gravemente a los fresnos. 
Originalmente fue detectada en el 
Este de Asia, en las regiones rusas 

de Vladivostok y Jabárovsk sobre 
individuos de Fraxinus mandshurica 
que no presentaban daños relevan-
tes (Gross & Holdenrieder, 2015). En 
Europa, se notificó por primera vez 
su presencia en el noreste de Polonia 
en 1992 aunque probablemente su 
colonización se produjo varias dé-
cadas antes (Kowalski, 2006). En la 
actualidad, ya existen numerosos re-
gistros por toda Europa (Carroll & 
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Boa, 2023). En España, se 
detectó oficialmente por pri-
mera vez en Asturias en 2021 
(Stroheker et al., 2021). En 
Navarra, las primeras pros-
pecciones y el proceso de 
puesta a punto del protocolo 
de diagnóstico comenzaron 
en 2022, confirmándose su 
presencia en agosto de 2023 
(Santesteban, 2024). Desde 
entonces, se realiza un segui-
miento del patógeno con el 
objetivo de conocer su distri-
bución y evaluar la evolución 
de sus daños.

El ciclo biológico del pa-
tógeno está estrechamente 
ligado al desarrollo estacio-
nal del hospedador, y pue-
de tener una fase sexual o 
asexual (figura 1). La fase 
sexual se inicia con la dis-
persión de las esporas (as-
cosporas en hongos asco-
micetos), principalmente por 
el viento (1) y el posado de 
estas en las hojas o brotes 
del hospedador durante la 
primavera. Las esporas ger-
minan y penetran en la hoja 
a través de los estomas (2). 
Las hifas del hongo se van 
extendiendo provocando el 
deterioro y la muerte de los 
tejidos (3). A partir de las 
hojas infectadas, el patóge-
no puede superar la unión 

entre el peciolo y el tallo iniciándose 
una lesión necrótica que alcance el 
tronco (Kirisits, 2012). El hongo pasa 
el invierno en la hojarasca, donde la 
siguiente primavera formará los cuer-
pos fructíferos (apotecios) sobre el 
raquis o los peciolos de las hojas (5) 
en los que se liberarán las ascosporas 
que colonizarán nuevas plantas (6). 
La fase asexual del hongo produce 
esporas asexuales (conidios) que en 
un principio desempeñan un papel 
menor en el desarrollo de la enferme-
dad (4) (Carroll & Boa, 2023). También 
existen estudios que confirman la 
presencia del patógeno en semillas, 
lo que implicaría una vía adicional de 
dispersión (Cleary et al., 2013). Las 
condiciones climáticas más favora-
bles para el desarrollo y la dispersión 
de la enfermedad son las de climas 
templados y húmedos a finales de la 
primavera, seguido de temperaturas 
suaves en verano y otoño (Marçais 
et al., 2023). La infección se ralentiza 
con veranos y otoños excesivamente 
calurosos, ya que su crecimiento dis-
minuye a partir de 30 °C y su super-
vivencia se ve limitada por encima de 
35 °C (Hauptman et al., 2013).

2. METODOLOGÍA

Desde 2023, la detección de 
Hymenoscyphus fraxineus en 

Navarra se realiza mediante la recogi-
da de muestras foliares en ejemplares 
que presentan sintomatología compa-
tible con la enfermedad. La prospec-
ción se centra principalmente en la 
región de distribución de Fraxinus ex-
celsior, aunque también se extiende a 
zonas de carácter más mediterráneo, 
así como a individuos sintomáticos de 
Fraxinus angustifolia. Adicionalmente, 
y a raíz del proyecto POCTEFA SANA 
SILVA EFA052/01 —cuyo objetivo es 
crear una red de cooperación trans-
fronteriza en el ámbito de la sanidad 
forestal— se han desarrollado accio-
nes específicas para el seguimiento 
de este patógeno. Concretamente, se 
han establecido 12 parcelas fijas para 
el seguimiento anual de daños, con 
el objetivo de analizar su evolución 
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Fig. 1. Ciclo biológico de Hymenoscyphus fraxineus 
(fuente: Carroll & Boa, 2023).
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pie a pie. Se seleccionaron masas 
de fresnos con afección confirmada 
del patógeno, con diferentes edades, 
estructuras y tipos de gestión. La 
mayoría de las parcelas se ubican en 
la comarca forestal cantábrica, única-
mente dos parcelas se localizan en la 
comarca pirenaica (figura 2).  

2.1. Muestreos aleatorios
En una primera fase de detec-

ción del patógeno, se organizó un 
muestreo que consistió en recoger 
muestras sintomáticas de al menos 
una localización dentro de cada una 
de las cuadrículas generadas por una 
malla virtual de 10 x 10 km. Esta eta-
pa se llevó a cabo tras la validación 
del protocolo de identificación del 
patógeno por parte del Laboratorio 
Agroalimentario de Navarra, siguien-
do las directrices establecidas por la 
EPPO (European and Mediterranean 
Plant Protection Organization) en el 
documento PM 7/117 (1) correspon-
diente a Hymenoscyphus pseudoal-
bidus (EPPO, 2013). De las opciones 

contempladas en el protocolo —iden-
tificación morfológica o molecular— 
se opta por la identificación molecular 
mediante PCR en tiempo real, a partir 
de ADN fúngico extraído de tejido ve-
getal sintomático o de micelio cultiva-
do en MEA (Malt Extract Agar). Un re-
sultado positivo confirma la presencia 
del patógeno (Ioos & Fourrier, 2011).

2.2 Parcelas fijas
Cada una de las 12 parcelas fi-

jas del seguimiento de del patógeno 
consta de 15 fresnos identificados 
mediante una pequeña chapa me-
tálica numerada. Siguiendo los cri-
terios de evaluación de daños en 
fresnos establecidos en el proyecto 
FraxForFuture (Langer et al., 2022), se 
establece el nivel de daño en la copa 
en verano —entre 0 y 5—  en función 
del porcentaje de copa defoliada (fi-
gura 3). Además, se evalúan otros da-
ños, como el nivel de amarilleamiento 
de las hojas, la presencia de insectos, 
la aparición de necrosis en el tronco, 
la presencia de cuerpos fructíferos o 

de rizomorfos de Armillaria spp. La 
búsqueda de indicios de presencia 
de insectos, va especialmente diri-
gida a labores preventivas de detec-
ción de escolítidos hospedadores 
de fresnos del género Hylesinus 
spp., así como del barrenador es-
meralda del fresno (Agrilus planipen-
nis) —especie cuarentenaria, inclui-
da en el listado de plagas prioritarias 
de la Unión Europea—. Respecto a 
la necrosis del tronco, resulta un va-
lor muy indicativo de las fases más 
terminales de la enfermedad, así 
como Armillaria spp. que puede ac-
tuar como parásito secundario ace-
lerador de la pudrición de la madera.

3. RESULTADOS

El conjunto de resultados obte-
nidos a partir de los muestreos 

aleatorios y del primer año del se-
guimiento de las parcelas fijas han 
comenzado a ofrecer una visión más 
precisa sobre la extensión y el impac-
to de la enfermedad en Navarra. La 
presencia del patógeno parece muy 
consolidada en el área con influen-
cia atlántica, donde las condiciones 
climáticas resultan óptimas para su 
desarrollo y propagación.  

3.1 Muestreos aleatorios
El total de muestras analizadas 

fue de 165, resultando 87 negativas 
(52,7 %) y 78 positivas (47,3 %). El 
peso de muestreo no ha sido homo-
géneo a lo largo del territorio, ya que 
únicamente se han recogido muestras 
con sintomatología, resultando en 87 
muestras en la comarca cantábrica, 
46 en la pirenaica y únicamente 32 
en la zona media y ribera (figura 4). 
En base a esta distribución, en la co-
marca cantábrica 58 muestras fueron 
positivas (66,7 %), en la pirenaica 20 
muestras fueron positivas (43,5 %) y 
en la zona media y Ribera ninguna 
muestra resultó positiva. Cabe des-

Fig. 2.  Ubicación de las 12 parcelas fijas de seguimiento de Hymenoscyphus fraxineus en Navarra y la división de las tres comarcas 
forestales de las que consta.

Fig. 3.  Ilustración de los diferentes niveles de daño 
de la copa en verano en función del porcentaje de 
defoliación.

Fig. 4.  Localización de todos los puntos 
donde se recogieron muestras aleatorias para confirmar la 

presencia de Hymenoscyphus fraxineus.
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tacar que 148 muestras provenían de 
ejemplares de Fraxinus excelsior (89,7 
%), mientras que sólo 17 muestras 
eran de Fraxinus angustifolia (10,3 %), 
registrando un resultado positivo en 
Fraxinus angustifolia.   

Si analizamos la relación entre 
la superficie de los municipios con 
detecciones de H. fraxineus respec-
to de la superficie de cada comarca 
forestal, concluimos que en el 75,8 
% de la comarca cantábrica y en el 
36,0 % de la pirenaica se ha detec-
tado el patógeno H. fraxineus. En el 
resto de Navarra no se ha detectado 
el patógeno.

3.2 Parcelas fijas
El nivel promedio de daño a es-

cala de parcela indica que, entre la 
evaluación de daños de 2024 a 2025, 
8 parcelas aumentaron el nivel de 
daño, 2 se mantuvieron igual y 2 dis-
minuyeron ligeramente. Las cuatro 
parcelas en las que no se registró un 
empeoramiento se corresponden con 
las dos ubicadas en la comarca pire-
naica —localización más oriental— y 
las dos con una estructura de masa 
de plantación joven en la comarca 
cantábrica (tabla 1).  

Los resultados a escala de árbol 
(tabla 2) muestran que el 19,4 % de 
los pies aumentaron su nivel de daño, 
mientras que el 48,9 % se mantuvo 
igual y el 31,7 % disminuyó. El nú-
mero de árboles al que se le atribuyó 
el mayor nivel de daño [4] antes de 
considerarse muerto [5], fue de 4 in-

Tabla 1. Resultados promedios del nivel de daño de las parcelas fijas de seguimiento de Hymenoscyphus fraxineus, junto con 
las principales características de cada masa y los datos climáticos de temperatura media anual y precipitación acumulada de 

la estación meteorológica más cercana (meteonavarra.es).

Tabla 2. Resultados del nivel de daño de la copa en verano de los árboles que forman parte de las parcelas fijas de 
seguimiento de Hymenoscyphus fraxineus en Navarra.

dividuos en 2024 y de 10 en 2025. En 
este intervalo de tiempo, tan sólo se 
registró la muerte de un pie, concreta-
mente en la parcela de Ituren.  

Respecto a la valoración de otros 
daños, destacan 12 pies con necro-
sis significativas en más de 1/3 de 

su tronco en las parcelas de Areso, 
Aralar, Basaburua e Ituren, además 
de otros 4 pies con necrosis leves. 
También cabe mencionar el hallazgo 
de galerías e imagos de Hylesinus 
fraxini en ramas gruesas caídas al 
suelo en las parcelas de Garralda y 
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Aralar (figura 5). Un inconveniente 
destacable en futuras prospeccio-
nes es la del mantenimiento de las 
chapas identificativas de los árbo-
les. Concretamente, en la parcela de 
Areso desaparecieron 10 de las 15 
chapas, debido probablemente a la 
presencia continuada de ganado que, 
involuntariamente extrae la chapa.   

4. DISCUSIÓN

La distribución del hongo 
Hymenoscyphus fraxineus al que 

va asociada la enfermedad de “la 
muerte regresiva del fresno o chalara” 
ya se encuentra fuertemente instaura-
da en la Comunidad Foral de Navarra. 
Las prospecciones realizadas han per-
mitido delimitar la distribución actual 
del patógeno, evidenciando una ma-
yor presencia en zonas de influencia 
atlántica. Estas áreas se caracterizan 
por una elevada pluviometría y por 
temperaturas suaves durante todo el 
año. Estas condiciones resultan ópti-
mas tanto para el desarrollo del hongo 
como para su principal hospedador, 
Fraxinus excelsior. Sin embargo, un 
positivo en un ejemplar de F. angus-
tifolia —en el límite entre la comarca 
pirenaica y la zona media— pone de 
manifiesto su capacidad de infectar 
otras especies en áreas con influencia 
más mediterránea (Carrari et al., 2015). 
A la hora de expandirse, cobra gran 
relevancia el clima existente durante 
el proceso de esporulación —entre 
junio y agosto— y los vientos domi-
nantes que por anemocoria pueden 
llegar a transportar las esporas hasta 

50-100 km de distancia (Grosdidier et 
al., 2018; Gross et al., 2012). Además, 
la detección del hongo en semillas de 
fresno refuerza aún más su capacidad 
de dispersión (Cleary et al., 2013). 
En este contexto, habría que estudiar 
más profundamente si la semilla pue-
de ser portadora de la enfermedad y 
reconsiderar la gestión de los huertos 
semilleros, fuentes semilleras y demás 
material base de reproducción, con el 
fin de evitar la dispersión del patógeno 
o asegurar de algún modo la asepsia 
de las semillas.  

 Pese a que el estudio de la evo-
lución de la enfermedad en las par-
celas fijas dio comienzo en el verano 
de 2024, su continuidad a largo plazo 
servirá para conocer el avance de los 
daños pie a pie. La tasa de mortalidad 
y virulencia de la enfermedad podría 
relacionarse con las condiciones cli-
máticas que cada año se dan en cada 
una de las localizaciones. A priori, la 
evolución de los daños en Navarra pa-
rece seguir una tendencia similar a la 
estudiada en Francia, donde el 20 % 
de los pies empeoran en los primeros 
años desde la detección de la enfer-
medad (Husson, 2020). También se po-
drán analizar otros factores como, por 
ejemplo, la influencia de la edad de los 
árboles, la estructura de la masa, etc. 
Los fresnos trasmochos podrían verse 
fuertemente afectados por las heridas 
y el debilitamiento que esta gestión les 
produce (Candel-Pérez et al., 2022), sin 
embargo, también existen referencias a 
la mayor vulnerabilidad a la enfermedad 
en pies jóvenes (Husson, 2020). 

Actualmente se estima que hasta 
el 5 % de los fresnos podrían no de-
sarrollar daños significativos tras casi 
dos décadas de exposición al patóge-
no (Schertler et al., 2025). La identifica-
ción de estos ejemplares tolerantes a 
la enfermedad en España podría facili-
tar el desarrollo de estudios orientados 
a investigar los mecanismos de resis-
tencia, sentando las bases para futu-
ros programas de mejora genética en-
focados en la tolerancia y resistencia 
a la enfermedad (Meger et al., 2024).

Actualmente los fresnos en 
Europa se encuentran frente a un 
futuro incierto (Hultberg et al., 2020), 
no sólo por la expansión de la chalara 
sino también por la llegada a Europa 
del barrenador esmeralda del fresno 
(Agrilus planipennis) (Musolin et al., 
2021). Numerosos trabajos estudian 
la enfermedad en Europa (Carroll & 
Boa, 2023), algunos buscan alternati-
vas con fines económicos (Lévesque 
et al., 2023) o ecológicos, mientras en 
algunos países como Francia se re-
comiendan técnicas de gestión espe-
cíficas para prevenir su propagación 
(Dowkiw et al., 2021; Santesteban et 
al., 2025). A la espera de seguir eva-
luando el avance de la enfermedad 
en Navarra en los próximos años, 
esperemos que científicos, técnicos, 
gestores y políticos aúnen esfuerzos 
en pro de su conservación.   

5. CONCLUSIONES

El análisis molecular realizado en 
hojas de árboles sintomáticos ha 

permitido confirmar la presencia del 

Fig. 5.  Aspecto de necrosis en 
tronco (izda.), fresnos con nivel 
de daño 3 en su copa en verano 
(centro) y galerías e imagos de 
Hylesinus fraxini (dcha.)
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hongo Hymenoscyphus fraxineus y 
trazar el mapa actual de su distri-
bución en Navarra. Los resultados 
confirman una mayor incidencia en 
fresnos del área de influencia atlánti-
ca, atribuible tanto a sus condiciones 
climáticas favorables al patógeno co-
mo a la abundancia de su principal 
hospedador, Fraxinus excelsior. La 
primera revisión de la evolución de 
los daños en la red de parcelas de 
seguimiento, indica que solo un pe-
queño porcentaje de los ejemplares 
ha incrementado su nivel de daño. 
Hasta el momento, únicamente se 
ha registrado la muerte de un árbol, 

mientras que la mayoría mantienen el 
mismo nivel de daño que el observa-
do durante el verano anterior.  
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